
Los Conocimientos útiles. 

CONOCIMIENTOS DE MEDICINA, 
a 55 s~—-

T E C N O L O G Í A M É D I C A . 

Instrncciones familiares. 

E l tecnicismo médico comprende pala
bras que, bajo un punto de vista determi
nado, pueden referirse á dos diversas 
agrupaciones. 

Unas que deben de ser conocidas tan 
solo por los profesores: otras que deben 
de generalizarse y ser del dominio de las 

familias. 
Las primeras son el único recurso de los 

médicos cuando testigo el enfermo, y en 
circunstancias especiales, tienen que emi
tir un fallo fatal y definitivo; las segun
das son las que se emplean en los casos 
de enfermedades comunes y que expresan 
síntomas correspondientes á estas mismas 
enfermedades. 

Nuestro objeto es ocuparnos de las úl
timas por creer de importancia el genera
lizar su conocimiento. 

Con este fin consideraremos al hombre 
en sus dos estados fundamentales; en el 
de salud y en el de enfermedad, y de ahí 
partiremos para el estudio sucesivo. 

E l cuerpo humano está compuesto de 
órganos; los órganos de tegidos; los tegi-
dos de elementos anatómicos (célula, fibra 
y tubo); estos de principios inmediatos; y 
los principios inmediatos de elementos 
químicos (oxígeno, hidrógeno, ázoe y 
carbono). 

Órgano es todo tegido que desempeña 
una acción vital. Acción vital es todo fe
nómeno de vida. 

Los órganos, agrupándose , forman los 
aparatos y sistemas : aparatos cuando son 
de diferente extructura, sistemas cuando 
son homogéneos. 

E l resultado final de todas las acciones 
vitales desempeñadas por los órganos que 
forman un aparato ó un sistema, se llama 
funcion\ el conjunto de aquellos, organi
zación, y la organización con vida, orga
nismo. 

| Tenemos de consiguiente que conside
rar en el organismo: 1.° órganos: 2 .° fun
ciones desempeñadas: la armonía entre 
unos y otras produce el estado -fisiológico 
(salud); el desorden notable la enferme
dad (estado patológico). 

Compatible con el estado de salud pue
de el organismo tener mayor ó menor 
grado de fuerza, de energía ó de robus
tez; y estas condiciones orgánicas se ex
presan con la palabra constitución. La 
constitución podrá, por tanto, ser fuerte 
ó débil, según los casos. 

E l predominio funcional de un aparato 
ó de un sistema sobre los demás de la eco-
mía , se llama temperamento. E l predomi
nio funcional de un órgano idiosincrasia; 
el aumento de nutrición hipertrofia; la 
disminución atrofia. 

Cuatro son los temperamentos que, por 
regla general, describen los autores: el 
sanguíneo, el nervioso, el bilioso y el lin
fático. 

El temperamento sanguíneo se constitu
ye por el predominio del aparato circula
torio. 

Los individuos de este temperamento 
son altos, de marcadas formas, de carnes 
consistentes, fuertes y compactas. Tienen 
los ojos vivos y brillantes , tez encarnada, 
pelo rubio ó castaño, respiración fácil y 
espaciosa, y un pulso desarrollado, vivo 
y frecuentemente regular. 

Los atributos morales se asumen en lo 
fugaces y vivas que son sus sensaciones. 
La inconsecuencia es una de las cualida
des mas distintivas. Están gobernados por 
la imaginación, debiendo á esto la volu
bilidad de su carácter. 

Se observa más ordinariamente este 
temperamento en las latitudes templadas, 
como la Francia, Alemania, Inglaterra. 
Es poco frecuente en los países cálidos. 
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Enrique IV y Luis X I V se citan como 
tipos perfectos de temperamento sanguí
neo. 

El temperamento nervioso está caracte
rizado por el predominio del sistema de la 
inervación. 

Los sugetos que de él están dotados, 
son flacos, delgados y de elevada estatu
ra; tienen el cabello oscuro ó negro, ojos 
negros, color moreno y barba precoz y 
poblada. 

La actividad de su sistema nervioso los 
hace inconsecuentes, pero la inteligencia 
cuenta con fuerzas para sobreponerse á la 
imaginación. 

Los de temperamento nervioso son los 
mas aptos para toda clase de estudios; so
bresalen en las bellas artes y en casi todos 
los ramos de la literatura. Voltaire es de 
ello un buen ejemplo. 

El temperamento bilioso es la constitu
ción en que predomina el aparato diges
tivo. 

Los rasgos principales de este tempera
mento son: estatura regular, pelo negro, 
cara enjuta, color amarillento, ojos vivos 
y penetrantes, cejas pobladas, carnes 
compactas y duras, musculatura vigoro
sa y saliente. 

Los hombres biliosos están dotados de 
una imaginación creadora, y de una i n 
teligencia profunda é infatigable. 

La consecuencia es el atributo que más 
los caracteriza, asi como la ambición y 
la cólera las pasiones que más los do
minan. 

César, Bruto, Pedro el Grande y Napo
león I, dan una idea clara de lo que son 
capaces los poseidos por este predominio 
orgánico. 

El temperamento linfático se produce 
por una superabundancia del tegido ce
lular. 

Caracterizan este temperamento una 
gordura enorme , piel lisa y descolorida, 
cara redondeada, pelos rubios ó cenicien
tos, labios gruesos (el superior sobre 
todo), barba escasa y tardía, pulso lento, 
blando y fácilmente depresible. 

Las afecciones de los linfáticos son sose
gadas y dulces; su natural es pacífico, 

bonachón y sencillo. Conocido es el dicho 
de César, cuando, advertido de que iba á 
ser asesinado: Nada temo, dijo, de hom
bres gordos y de hermosos cabellos (linfá
ticos ); mucho más temor me inspiran los 
de color amarillento y cara faca {biliosos). 

La pasión dominante de los linfáticos es 
la pereza. 

Como se vé, hasta aquí, solo hemos 
considerado al organismo en estado fisio
lógico. 

Empero, no todas las modificaciones or
gánicas transigen con este estado. Causas 
de uno ú otro género puede haber que, 
atacándolo más ó menos directamente, 
destruyan ó alteren su armónica consti
tución. 

En este caso la enfermedad se constitu
ye y el estado de salud es sustituido por 
el estado patológico. 

Las causas de las enfermedades se divi
den en predisponentes, determinantes y 
ocasionales. 

Las predisponentes son aquellas que 
preparan poco á poco la economía á la en
fermedad, pero sin precisar su manifesta
ción. (Temperamento sanguíneo para las 
inflamaciones; trabajos intelectuales para 
la melancolía, manía y demás vesanias). 

Las determinantes ó específicas produ
cen siempre una enfermedad. (El fuego 
para la quemadura; las armas para las 
heridas; el virus de la viruela; el de la 
rabia, etc.) 

Las ocasionales provocan la aparición 
de la enfermedad, preparada ya de ante
mano por las predisponentes. (Abusos en 
la alimentación, impresión súbita de un 
aire frió.) 

Se han dividido las enfermedades en di
ferentes grupos, según la naturaleza y 
modo de obrar de sus causas. 

Cuando una enfermedad ataca á uno ó 
más individuos, indistintamente y sin re
lación entre sí, se llama esporádica, como 
la pulmonía, el catarro, el cólico, etc. 

Enfermedades endémicas son las produ
cidas por causas comunes é inherentes á 
la localidad, y que afectan á un número 
más ó menos considerable de personas. 
La caries de los dientes en Navarra, y las 
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intermitentes en lugares pantanosos, son 
enfermedades endémicas. 

Se llaman epidémicas, cuando, sin de
pender de las causas habitualmente inhe
rentes al país, invaden á un mismo tiem
po, y en un mismo lugar, á muchos indi
viduos, como el cólera y la fiebre amarilla 
en España. 

Síntoma es todo fenómeno que expresa 
la existencia de una enfermedad. Fenóme
no es todo lo que impresiona á nuestros 
sentidos. 

Para comprender é interpretar con acier
to los fenómenos sintomáticos, conviene 
examinar separadamente los que ofrece 
cada función en particular. 

Fundados en esta idea los autores, han 
considerado divididos los síntomas, en sín
tomas de la vida de relación, y de la vida 
de nutrición. Más como nuestro objeto no 
es hacer un estudio prolijo y detallado de 
ellos, sino dar á conocer los que más co
munmente se observan, prescindiremos 
de esta división y estudiaremos solo algu
nos de los que ofrece, la digestión, la cir
culación, la respiración, y las secreciones. 

Eespecto á la digestión, solo diremos 
que es una función que se desempeña á lo 
largo del tubo digestivo, y que prepara 
los alimentos para su absorción. 

Una vez ingeridos los alimentos, llegan 
al estómago. 

Allí se mezclan con el jugo gástrico , y 
se trasforma, una parte en quimo y quilo, 
y¡ otra parte, que no se trasforma (gra
sas), desciende á los intestinos delgados, 
donde se mezcla con la bilis y el jugo 'pan
creático. Todas las sustancias metamorfo-
seadas, y que se han hecho solubles, pe
netran al interior del cuerpo; más las in 
soluoles no pueden absorberse, y conti
núan descendiendo hasta salir por la aber
tura inferior ó ano. 

Por condiciones especiales de los intes
tinos pueden dejar de escretarse estos re
siduos de la digestión , produciéndose el 
estreñimiento; ó ya suceder lo contrario, 
que dá lugar á la diarrea. 

• E n el tubo digestivo tienen asiento las 
dos necesidades más imperiosas de la vida: 
el hambre y la sed. 

E l hambre dá idea de falta de sólidos en 
la economía ; la sed de falta de líquidos. 

E l hambre puede estar aumentada, dis
minuida ó pervertida. Cuando aumentada, 
si no se satisface, prodúcense mareos, 
síncopes (desmayos) y desvanecimientos, 
estado que se llama bulimia. Cuando se 
come con mucha ansiedad, hambre canina. 

La disminución del hambre se llama di-
xorexia, la abolición anorexia. 

La necesidad del hambre se pervierte 
de varias maneras. 

Puede haber aversión á la comida, re
pugnancia ; deseo de una sola clase de ali
mento , malacia; ó afán por una sustancia 
refractaria y dañosa, pica. 

La circulación es una función que con
siste en el movimiento continuo de lasan" 
gre en el interior del sistema circulatorio. 

Consta este sistema de un centro de im
pulsión {corazón)', de unos vasos que, des
de él, conducen la sangre á todos los te-
gidos {arterias), y de otros que la reco
gen en estos para volverla al punto de pro
cedencia (venas). 

La principal causa del curso de la san
gre por el interior de estos vasos , está en 
las contracciones {sístoles) y dilataciones 
{diástoles) del centro circulatorio {lati
dos). Este doble movimiento del corazón 
se expresa en las ramificaciones que de él 
parten (arterias), de un modo isócrono 
(al mismo tiempo); fenómeno que se co
noce con el nombre de pulso. 

La efusión de sangre se W&m&hemorragia. 
La sangre, al salir de las arterias, lo ha

ce á saltos, cuando sale de las venas es á 
chorro continuarlo. 

A veces, en virtud de golpes, contusio
nes ó de otras causas , se rompen los vasos 
capilares (conductitos muy tenues y de 
poco diámetro que están colocados entre 
la terminación de las arterias y principio 
de las venas), derramándose la sangre 
que contenían en el tegido celular {carde
nales , equimosis). 

Otras se abre paso al interior de ciertos 
órganos huecos, como la matriz (metror-
ragia), el estómago y la vegiga de la ori
na, constituyendo las hemorragias i n 
ternas. 
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La salida de la sangre por las narices 
se llama epistaxis; la salida por la boca, 
cuando proviene del estómago, produce 
la hematemesis; y si del pulmón ó bron
quios, la hemotipsis. 

La respiración es aquella función de la 
economía que tiene por objeto la trasfor-
macion de la sangre venosa en arterial. 
Esta trasformacion se verifica á expensas 
del aire atmosférico. 

Penetra este en el interior de los pulmo
nes en el primer acto de la respiración 
(inspiración)', cede á la sangre venosa 
oxígeno; le quita parte del ácido carbóni
co que contiene, y se espulsa luego en el 
segundo movimiento respiratorio (espira
ción). 

Disnea es la dificultad de respirar; or-
topnea, cuando esta dificultad obliga al 
enfermo á estar sentado en la cama. 

E l aparato respiratorio está compuesto 
de varias partes. El pulmón es el órgano 
principal. De este parten varios conductos 
(tres en el pulmón derecho y dos en el iz
quierdo) que se reúnen para formar uno 
solo, que se llama bronquio. 

E l bronquio izquierdo y el del lado de
recho por su reunión, constituyen la tra
quea , y este conducto , continuado por la 
laringe, viene á abrirse en la faringe (ór
gano correspondiente al aparato digesti
vo) , inmediatamente por detrás de la base 
de la lengua. 

La abertura superior de la laringe (glo
tis), está resguardada por una válvula 
(epiglotis), que impide el paso de los al i
mentos hacia los pulmones. 

La laringe, la traquea ,"los bronquios y 
sus ramificaciones, están revestidos de 
una membrana mucosa que, como tal, se 
hace asiento de la secreción de mucosidad. 

E l acto, en virtud del cual, tanto esta 
mucosidad como los materiales que pue
dan exudarse, pasan de las ramificaciones 
bronquiales y bronquios, á la boca, se lla
ma espectoracion; el paso desde la boca al 
exterior, espuicion, y el material segre
gado, esputo. 

Las glándulas son órganos destinados á 
la escrecion. E l trayecto que recorren los 
materiales escretados , se llama secreción. 

La escrecion de la saliva puede estar 
aumentada ó disminuida. En el primer ca
so se llama ptialismo. 

La sensibilidad es una propiedad vital 
de la materia orgánica. Su aumento (hi
perestesia) puede producir el dolor (alge
sia). La disminución déla sensibilidad se 
llama anestesia. 

Las palabras técnicas que expresan el 
dolor de un órgano, terminan en algia, 
como cefalalgia (dolor de cabeza), gas
tralgia (dolor de estómago), enteralgia 
(dolor de intestino), odontalgia (dolor de 
dientes), cardialgía (dolor del cardias, ó 
boca del estómago). 

La observación de los síntomas que he
mos enumerado, y de todos los otros que 
puedan presentarse, sirven para formar 
un juicio, del que se deduce la enfermedad 
que se estudia. A este trabajo de la inteli
gencia se llama diagnóstico. Pronóstico, 
es la prolongación de aquel juicio, que en
seña el curso, duración, terminación y 
complicaciones que pueden ocurrir. 

En uno y en otro se fundan las indica
ciones terapéuticas- Empero, antes de ha
blar de ellas, bueno es advertir la base 
fundamental en que descansan. 

Es una verdad incuestionable que el or
ganismo tiende siempre al estado de salud. 
Hay una fuerza interior que lucha ince
santemente en contra de los agentes pato-
genésicos ; una potencia intangible que 
pugna sin descanso por destruir el estado 
patológico ó de enfermedad. A esta fuerza 
han convenido en llamar los autores fuer
za medicatriz, ó simplemente, naturaleza. 

De la relación que exista entre esta fuer
za y los elementos morbosos, nace la no
ción de los medios que deban emplearse. 

Si la fuerza medicatriz dispone de una 
reacción exagerada en contra de las causas 
morbosas (dinamia), deben usarse re
medios que pugnen por debilitar esta pre
ponderancia (debilitantes); si los agentes 
morbosos son los que prevalecen (adina-
mia), deben procurarse fuerzas á la natu
raleza para rehacerse sobre ellos; y si, en 
fin , esa fuerza fisiológica está desordena
da (ataxia), se usarán medios á propósito 
que la regularicen (antiespasmódicos). 
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La curación, pues, solo se consigue en 
el caso de que la fuerza medicatriz domi
ne moderadamente á la causa patológica. 

Ahora bien; ¿de cuantas maneras podrá 
ser la indicación? Curativa y paliativa. 
Curativa, cuando no se baste por sí sola 
la naturaleza para destruir el agente mor
boso ; y paliativa, en el caso contrarío. 

La indicación curativa reclama medios 
que ataquen directamente á la enfer
medad. 

Cuando con estos medicamentos nos 

proponemos efectos contrarios á los que 
produce el agente morboso, el sistema 
que seguimos es el alopático; cuando los 
medios que se emplean producen en el 
hombre sano efectos parecidos, semejan
tes á los síntomas de la enfermedad que 
se trata, obramos según los preceptos de 
la homeopatía. 

En otros artículos nos ocuparemos ele-
mentalmente de estos sistemas. 

FERNANDO BUTRÓN. 

CONOCIMIENTOS DE ESTADÍSTICA. 

P o b l a c i ó n de E s p a ñ a . 

La obrita que, con el título de Reseña 
geográfico-estadística de España,, ha com
puesto el Excmo. Sr. D. Fermín Caballe
ro , y acaba de darse á la estampa en una 
segunda edición, es un trabajo interesan
te y útilísimo, en donde se resumen multi
tud de conocimientos que describen y en
señan qué es España bajo todos los pun
tos de vista. De este trabajo vamos á es-
tractar, autorizados al efecto, y formar 
un artículo relativo á la población que, 
según nuestros lectores verán, es un co
nocimiento útil , el cual cuadra perfecta
mente en esta publicación. 

POBLACION ABSOLUTA. 

Según los datos oficiales, los censos y 
las noticias dadas por las autoridades ó 
recogidas por las oficinas y centros de la 
Administración, España es en población 
la sétima potencia europea, contando en 
fin de 1866 el siguiente número de habi
tantes : 

L a s 47 provincias peninsulares y 
las dos provincias adyacentes, 
s e g ú n el censo de 1860 15.673.536 

Aumento en los seis a ñ o s hasta 
4866, s e g ú n el movimiento. . . 884.857 

Cuba y P u e r t o - R i c o , s e g ú n los 
ú l t i m o s censos 2.012.404 

F i l i p i n a s , Marianas y d e m á s a r 
c h i p i é l a g o s , por datos 4.429.631 

Posesiones del golfo de Guinea , 
por ap rec i ac ión 35.000 

To ta l general 23.035.428 

La población peninsular ha ido crecien
do de un siglo acá, como lo atestiguan los 
censos publicados por el gobierno, á pe
sar de la imperfección del sistema emplea
do para recoger los datos, que siempre 
eran diminutos y mermados por el recelo 
de los pueblos y provincias. Hé aquí un 
resumen de los censos y de los trabajos 

'más formales: 
Habitaates. 

E l de 4768 que pub l i có l a pr imera 
S e c r e t a r í a de Es tado , daba. . . . 9.300.000 

E l de i 787, de l a m i s m a S e c r e t a r í a 
del Despacho 40.035.957 

E l de 1797, procedente del dicho 
Minis ter io 10.574.940 

E l de 1803, publicado por l a oficina 
de Balanza de comercio 40.464.096 

E n 1821, datos recogidos para l a 
d iv i s ión ter r i tor ia l 44.630.600 

E n 4826, datos especiales recogi
dos por l a pol ic ía 13.742.000 
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Habitantes. 

E n 1832, s e g ú n la misma depen
dencia 14.660.000 

E l de Mayo de 1857, formado por l a 
Junta de E s t a d í s t i c a 15.464.340 

E l de Diciembre' de 1860, hecho 
por el mismo centro 15.673.536 

Estos dos últimos, verificados por el 
método de recuento en un dia dado, y so
metidos á la posible depuración por la 
Junta general de Estadística, puede creer
se que no están muy lejos de la exactitud. 

Tomando dichos dos últimos censos 
como puntos de comparación para calcu
lar el crecimiento de la población, resulta 
que este se verifica con demasiada lenti
tud , pues se limita á 0,38 por 100 anual; 
aumento que, á ser uniforme, retardaría 
más de ciento ochenta años el que la po
blación se duplicase. 

POBLACION ESPECIFICA, 

Estudiando la relación que guarda por 
provincia y por superficie la población de 
España, resulta que la provincia en que 
la densidad es mayor es la de Pontevedra, 
á la cual corresponden 97,74 habitantes 
por kilómetro cuadrado, y la menor la de 
Ciudad-Real, que tiene 12,21 por igual ex
tensión superficial. Esta notable diferen
cia es aun mayor examinada la población 
por partidos judiciales, pues el de .Cádiz 
cuenta 5.501,62 habitantes por kilómetro 
cuadrado, y en el de Piedrabuena (Ciu
dad-Real) no pasan de 3,76. 

La densidad media de la población en 
toda la Península es de 957,36 habitantes 
por legua cuadrada, ó 30,88 por kilóme
tro cuadrado. 

España figura en este punto entre las 
naciones menos afortunadas de Europa. 

POBLACION POR CIUDADES. 

E l agrupamiento de la población en los 
centros de la vida social es circunstancia 
en todas partes atendible, y que en Espa
ña ofrece alguna irregularidad. Aquí los 
títulos de ciudad, villa y aldea no siem
pre significan importancia de vecindario, 

porque se han concedido como timbre de 
honor. Aquí, sin ser muchas las poblacio
nes notablemente crecidas, es escasa la 
población rural propiamente dicha, sise 
exceptúan las provincias de la banda sep
tentrional; estando generalmente agru
pados los caseríos en pueblos medianos, y 
en lugares bastante granados en la parte 
meridional. 

La capital, Madrid, tiene 298.426 habi
tantes. Hay cinco ciudades en que el nú
mero pasa de cien mi l , que son las s i 
guientes : Habana, 196,847. Barcelona, 
189,948. Manila, 120,000. Sevilla, 118,298. 
Valencia, 107.703. 

CLASIFICACION. 

Clasificada la población peninsular por 
el orden mismo que resulta en el censo de 
24 de Diciembre de 1860, y bajo los dife
rentes aspectos en que la considera la 
ciencia estadística, ofrece, en general, 
proporciones análogas á las observadas 
en los países cultos, y únicamente son no
tables y en cierto modo peculiares los si
guientes: 

1. ° Corto número de extranjeros esta
blecidos, no obstante su mayor afluencia 
en la época reciente. 

2. ° Pequeño exceso de mujeres sobre 
el número de hombres, si bien conforme al 
hecho generalmente observado de exceder 
las hembras á los varones. 

3. ° Crecido número de solteros, por 
incluirse en él los niños y los no pocos cé
libes involuntarios. 

4. ° Considerable número de viudos y 
viudas, y exceso considerable de estas so
bre aquellos. 

5. ° La escasa longevidad en los países 
meridionales. 

Y 6.° Número considerable de los que 
no saben leer ni escribir, á pesar de las 
muchas escuelas abiertas en los últimos 
tiempos y del celo desplegado en favor de 
la instrucción primaria. 

POB N A T U R A L E Z A . 

Según su naturaleza, los 15.673.536 ha-
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bitantes de la península é islas adyacen
tes, que arroja el último censo, se dividen 
de este modo: 

Nacionales. Extranjeros. TOTAL. 

Establecidos. 15.193.619 20.883 15.214.502 
Transeún tes . 445.005 14.029 459.034 

15.638.624 34.912 15.673.536 

POR S E X O . 

La misma población peninsular, clasifi
cada por razón de sexos, aparece dividida 
del modo siguiente: 

V a r o n e s . . . 7 .765.538J 
Total. 15.673.536 

H e m b r a s . . . 7 .907 .998) 

M á s hembras que 
varones . . . . 142.460 

POR E S T A D O CIVIL. 

Atendiendo al estado civil de las per
sonas, la población referida se divide como 
sigue: 

Por 
Varones. Hembras. TOTAL. ciento. 

S o l t e r o s . 4.544.474 4.343.183 8.887.657 56,74 

C a s a d o s . 2.859.602 2.862.01o 5.721.617 36,50 

V i u d o s . . 361.462 702.800 1.064.262 6,76 

7.765.538 7.907.998 15.673.536 

POR E D A D . 

Dividida la misma población por edades, 
aparecen las cifras que á continuación se 
estampan: 

D e menos de u n 
a ñ o 409.153, que en r e 
l a c i ó n con l a p o b l a c i ó n es 2,80 

D e 1 á 19.. . . . 6.184.345 39,46 
De 20 á 22. . . . 843.447 5,38 
D e 23 á 60. . . . 7.339.444 46,83 
De 61 á 8 0 . . . . 854.472 1 
De 81 á 100. . . 42.456 1897.147.. . 5,72 
De m á s de 100 . . 2191 

POR INSTRUCCION. 

Si se atiende á la instrucción fundamen
tal del pueblo, se encuentra este resulta
do desagradable: 

Varones. Hembras. TOTAL. 

Saben leer y es
c r i b i r 2.414.015 715.906 3.129.921 

Saben leer y no 
e s c r i b i r . . . . 316.557 389.321 705.878 

2.730.572 1.105.227 3.835.799 
N o sabenleer . . 5.034.966 6.802.771 11.837.737 

7.765.538 7.907.998 15.673.536 

Es decir que los varones que saben leer 
y escribir constituyen el 31 por 100 de la 
población masculina, y las mujeres que 
leen y escriben, el 10 por 100 de la pobla
ción femenina; formando el total de los 
que saben leer y escribir el 20 por 100 de 
la población general, ó sea uno por cada 
cinco habitantes. 

O T R A S CLASIFICACIONES. 

La población puede clasificarse también 
por profesiones, por razas, por religión y 
por lenguas. Los resultados que se obtie
nen , estudiada bajo cada uno de estos as
pectos, se presentan en el libro de que 
extractamos este artículo, omitiendo con
signarlos aquí por no dar á este último 
demasiada extensión. 

MOVIMIENTO D E L A P O B L A C I O N . 

Según los datos más modernos , el mo
vimiento de la población peninsular mar
cha tardamente hacia el resultado final de 
acrecentarse, por más que sea favorabilí
simo en los nacimientos respecto á la po
blación total; pues en este último hecho 
España es la cuarta nación de Europa. 

H a n nacido en u n 
a ñ o medio de 
u n qu inquen io , 
en las 49 pro-
v inc ias 6 H . 6 0 9 5 T 7 ' 4 8 4 l eg r t imos . 

| 34.125 ilegítimos. 

231 



232 Los Conocimientos út i l e s . 

L a mortal idad en 
el mismo t i em
po ha sido. . . 417.786 

L o s matr imonios 
v e r i f i c a d o s , 
130.731. 

Diferencia ó au 

mento anual. . 193.823 habitantes. 

Lo cual da estas relaciones con el total 
de la población: nacidos 1 por 26; de 
ellos, 1 ilegítimo por 16,92 legítimos; 
muertos 1 por 38 ; casamientos 1 por 120. 

Haciendo el mismo cálculo respecto á 
las capitales de provincia solamente, re
sulta que en ellas nace 1 por 28, un ilegí
timo por 8,18 legítimos; muere 1 por 34; 
y se desposa 1 por 134. 

E l acrecentamiento basado en la cifra 
absoluta de los dos últimos censos es ún i 
camente de 0,00384; mas como el verifica
do en 1857 adoleció, según se cree, de de
fectos de dobles inscripciones, parece me
jor atenerse á los resultados del movi
miento de la población; lo cual se confir
ma por el aumento superior resultante 
desde el censo de 1860 á fin de 1864, que 
es de 0,01025. Pero como en estos últimos 
años hubo una actividad mayor en las 
obras públicas, aumento de nacidos y ma
yor bienestar, se ha creído preferible to
mar un período de treinta y cinco años, 
del cual resulta un acrecentamiento me
dio anual de 132.396 habitantes, ó sea 
0,008. 

De estos resultados se desprenden algu
nas consideraciones especiales. E l predo
minio en los nacimientos del sexo mascu
lino sobre el femenino es mayor en Espa
ña que en los demás países de Europa, 
pues nacen ciento siete hijos legítimos va
rones por cien hembras. En 1865 han 
ocurrido en España cinco mil cuatrocien
tos treinta y cuatro partos dobles y ciento 

ocho triples. E l aumento de matrimonios, 
indicio del bienestar y moralidad de una 
nación, es tan favorable á España, que se 
verifica uno por ciento veinte y seis habi
tantes ; cifra en que solo la aventajan tres 
Estados de Europa. E n cambio, solo otras 
tres naciones tienen mayor número pro
porcional de defunciones, y de aquí que el 
crecimiento de la población se verifique 
en España con tan marcada lentitud. 

TRASMIGRACION. 

Del número de españoles que se trasla
dan del suyo á otros países, y de los ex
tranjeros que vienen á residir en la Pe
nínsula , hay muy escasos é imperfectos 
datos, sobre todo desde que, abolidos los 
pasaportes, se libró á los viajeros de la 
molestia de presentarse á la autoridad y 
de otras trabas vejatorias. Consta, sí, que 
en el año de 1860 salieron de España las 
personas siguientes: 
Para diversos pa í ses de Europa . 10.753 v 
Para l a A r g e l i a y otros puntos ] 

de A f r i c a 5201 
Para las A n t i l l a s y A m é r i c a . . 46.284\28.462 
Para F i l i p i n a s y l a O c e a n í a . . . 385 í 
Y para otros pa í s e s que se i g - ] 

ñ o r a 520/ 

Todavía puede decirse menos que de la 
emigración de naturales, de la inmigra
ción de extranjeros. Lo único que se sabe 
es, que modernamente ha crecido la con
currencia y establecimiento de estos, ya 
porque favorecen las instituciones políti
cas, que abolieron la Inquisición ; ya por
que el desarrollo de las vias férreas ha 
atraído ingenieros, mecánicos, empresa
rios y obreros franceses, ingleses y bel
gas ; ya por la multiplicación de los ne
gocios de banca y de crédito ; ya , en fin, 
por el progreso de las industrias, comer
cio y negocios de todo género. 

file:///28.462
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CONOCIMIENTOS HISTÓRICOS. 

E L PASTELERO DE MADRIGAL. 

V. 

Las primeras declaraciones de Fray Mi
guel y de Espinosa apenas explicaban los 
hechos más pronunciados y mejor estable
cidos ya en el curso del proceso ; los acu
sados se obstinaban en repetir á los jueces 
mil anécdotas referentes á D. Sebastian, 
entreteniendo y distrayendo la atención 
de estos con narraciones fantásticas, dig
nas de un romance. Pero sus dilatorias y 
evasivas no podían agradar al rey, devo
rado por el interés de conocer la trama po
lítica oculta en este asunto. E l tormento 
que por su orden se aplicó á los dos pre
sos dio el resultado por él apetecido; las 
revelaciones fueron completas y tan con
formes é idénticas por parte de ambos, 
que las dudas y temores desaparecieron 
del ánimo de los jueces ante la luz de la 
verdad , que si era arrancada por la vio
lencia de la tortura, en cambio aparecía 
con todos los caracteres positivos de la 
evidencia. 

En estas declaraciones está condensada 
toda la importancia de la proyectada in
triga , porque en ellas se manifiestan al 
descubierto los propósitos que Fray M i 
guel acariciaba en su mente para lograr 
la independencia de su patria. 

Su relación llenará el espacio que nos 
resta para concluir este desaliñado tra
bajo. 

En un principio resistió Fray Miguel el 
suplicio con ánimo entero y varonil es
fuerzo, hasta que apretando reciamente 
los cordeles, y renovando más el tormento, 
flaqueáronle las fuerzas físicas, y llegado 
á tal punto, dijo «que aflojasen, que decla
raría cuanto 7iabia que declarar.» 

Así sucedió, según nos lo refiere la His
toria que consultamos. 

«Nunca habia podido tragar, dijo Fray 
Miguel en el tormento, que su Nación, y 
su Reino estuviesen en poder de quien es

taban, y que habia estado maquinando, y 
trazando cómo sacársele de entre las ma
nos al rey, y ponerle en las de D. Anto
nio , buscando diferentes trazas, y un 
hombre astuto y sagaz que supiese fingir 
el rey D. Sebastian, y que dándole él la 
traza y modo, pudiese salir con ello, pare-
ciéndole que los de la Nación se persuadi
rían á ello, por la afición tan grande que 
le tenían; y que por este camino haria de
jar el reino al rey nuestro señor, haciendo 
dejación de él por fuerza, si no de grado; 
y que tomando posesión , podían matarle 
secretamente y entrar D. Antonio en su 
lugar , que estando las cosas prevenidas, 
y echados los castellanos de Portugal, le 
pareció no habría mucha dificultad en 
conservar D. Antonio lo que el fingido 
rey le hubiese dado: y con estos pensa
mientos habia doce años que andaba, y 
que en muchas partes habia echado voz de 
que el rey D. Sebastian era vivo, fin
giendo diversos cuentos, y cosas, que des
pués de la batalla le habían sucedido, 
atribuyendo á la largueza del tiempo y 
trabajos cualquier diferencia que entre él 
y el rey D. Sebastian se hallase; y que en 
particular habia impuesto en esto á la se
ñora Doña Ana de Austria, con quien 
pensaba casar el personaje que fingiese 
ser D. Sebastian ; y con esta trama anda
ba en la imaginación, porque aunque puso 
los ojos en diferentes personas, ninguna 
le cuadró tanto como Espinosa, á quien 
conoció soldado en Portugal, y pastelero 
en Madrigal, que se determinó á darle 
cuenta llamándole un dia á su aposento, 
diciéndole se parecía mucho al rey D. Se
bastian , si no es que fuese, el mesmo 
rey, y le trató como tal , quejándose mu
cho de él, por habérsele encubierto tanto 
tiempo. A que el Espinosa se persuadió, 
que sin duda se debia de parecer al rey 
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D. Sebastian, supuesto que nadie mejor 
que él le podia tener por é l ; y así al prin
cipio rehusó, negando ser quien le decia; 
y viendo su mucha instancia en recono
cerle por el rey D. Sebastian, y la facili-
lidad que leponia en ser admitido de todos 
por tal , y la mucha mano que tenia para 
ello , y que le habia de casar con la seño
ra Doña Ana de Austria, Espinosa se de
terminó á admitir su cortesía, dándose por 
quien él decia; y poco á poco se fué decla
rando con él, diciéndole, que bien sabia 
que no era el rey D. Sebastian, pero que 
tenia las señas bastantes, y que juntas 
con otras que le daria, haria que todos se 
persuadiesen á que era é l ; y viendo que 
no era engañado, por la máquina de pro
posiciones , y advertencias que le hizo, le 
pareció que el negocio iba seguro á ganar 
un reino sin peligro, sin perder nada; y 
le dijo, que no se habia de disponer nada 
hasta estar Espinosa en Francia, donde 
hallaría hartos apoyos, lo primero de Don 
Antonio, y con el odio que al rey nuestro 
señor tenia y lo mal que lo pasaba, des
terrado de su patria natural, se holgaría 
de dar el reino á cualquiera , y que él le 
aseguraba de esto , porque ya lo tenia tra
tado, y salia muy bien á ello, y que solo 
aguardaba á que escogiese persona tal, 
para con su aviso ir á Portugal, y dando 
secreto aviso á diferentes personajes de 
al lá , como el rey D. Sebastian era vivo, 
y que era la persona señalada, que venia 
en su compañía y con esto volverse á 
Francia, para aguardar allí la dicha per
sona, y publicarlo por D. Sebastian, á que 
ayudaría también Antonio Pérez (1) y 
también Bandoma (2 ) , con lo cual toda 
Francia clamaría que era el rey D. Sebas
tian; y con esto y con la gente que en Por
tugal estaría prevenida por D. Antonio, 
no habría quiendudase que lo era, ni aun 

(1) El valido de Felipe II, bien acogido en Francia por En
rique IV, se asociaba á todos los proyectos de los enemigos 
de su antiguo amo. 

(2) No acertamos á descubrir quién seria este Bandoma, 
pues si se quisiera suponer que se alude al duque de V e n d ó 
me, bastardo de Enrique IV y de Gabriela d ' E s t r é e s , fácil es 
destruir tal opinión con solo consignar que estos acontecimien
tos ocurrían en 1595, es decir, cuando César Monsieur, duque 
de V e n d ó m e , contaba un año de edad. 

quien pudiese resistir, aunque quisiese.» 
Lo esplícito de esta declaración tranqui

lizó á los jueces y al mismo Felipe II que 
se inquietaba por demás, temiendo que la 
niña que se educaba con Espinosa proce
diese de un origen más elevado del que en 
realidad tenia. 

Completó Fray Mig-uel su confesión re
firiendo las precauciones con que habia 
armado á Espinosa contra las preguntas 
indiscretas, enterándole de muchas cosas 
relativas á D. Sebastian y de otras que 
con él y D. Antonio habían pasado , y le 
aseguró que nadie en Portugal intentaría 
preguntarle acerca de ningún asunto que 
antes no hubiesen tratado D. Antonio y 
él ; porque además de que á un torcer de 
rostro liaría que todos mudasen de plática, 
quedaban mil salidas para desviar la cu
riosidad de los desconfiados é importunos, 
entre otras la de que después de tantos 
años no era milagro que se olvidasen cier
tos y determinados hechos y accidentes. 

Concluyó Fray Miguel diciendo que, 
dispuestas así las cosas, diera aviso de 
ello á D. Antonio para que se disfrazase y 
con el debido secreto fuese á Madrigal á. 
tratar de palabra lo que era preciso hacer 
en negocio tan grave y tan adelantado. 

Muy recatado y apercibido entró en 
efecto D. Antonio por medio de Castilla, 
acompañado de cuatro caballeros conoci
dos de Fray Miguel, y llegó por la noche á 
Madrigal sin ser notado. 

A l dia siguiente los que acompañaban á 
D. Antonio, que se habían quedado fuera 
del lugar, entraron en él y se dirigieron 
á la casa de Espinosa, al que dijeron que 
eran unos caballeros portugueses que ve
nían á saludar á su rey y señor, acom
pañando sus palabras con demostraciones 
de respeto y de entusiasmo. 

En seguida fueron á saludar á Doña 
Ana, anunciándole que volvían al instan
te para Portugal á prevenir todo lo nece
sario para la solemne entrada de su legí
timo monarca en aquel reino, por lo que 
le rogaban que en el ínterin hiciese roga
tiva para que todo tuviera luen suceso, y 
para que á su vuelta, y después que hu
biera tomado posesión, viniese á casarse 
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con ella y seguidamente se encaminasen 
á Portugal como tales reyes y señores tan 
anhelados. 

Las declaraciones de Doña Ana fueron 
también explícitas y sinceras; limitándose 
aquella señora á sostener que Espinosa 
era su primo el rey D. Sebastian, según 
su confesor se lo habia asegurado, siendo 
por lo mismo imposible que un hombre de 
prudencia y santidad como era Fray Mi
guel , quisiera engañarla y maltratar su 
conciencia con una superchería. 

La inocencia de Doña Ana brotaba de 
cada una de las palabras que el doctor 
Llanos oia de la ilustre profesa. Más ade
lante insertaremos la sentencia que contra 
ella dictó este señor comisario, que gozaba 
entonces de un gran prestigio en la corte. 
No nos sorprende. Hoy, si viviera, alcan
zaría la misma reputación si en análogas 
circunstancias se prestaba, como se prestó 
entonces, á ser instrumento de designios 
más ó menos recomendables. 

Más débil Gabriel Espinosa que su con
sorte Fray Miguel, confesó de plano tan 
pronto como le pusieron en el tormento. 

Ya hemos dicho que su declaración no 
diferia en la esencia de la de Fray Miguel; 
preguntado por su nacimiento, dijo « ser 
natural de Toledo, sin haber conocido 
padre ni madre, porque decia ser echado 
á la puerta de una iglesia, y que primero 
fué tejedor de terciopelos, y después pas
telero , de que habia usado en diferentes 
partes, aunque de este segundo usaba po
co , y que hacia muchos años andaba por 
una muerte ausente de España, y que 
cuando vino le parecía que por su edad ya 
no le conocerían, y se puso al oficio de pas
telero. » 

Por entonces, estando presa también y 
en dias de parir el ama que traía consigo, 
dio esta á luz un niño muy hermoso, que se 
asemejaba mucho á su madre y á la otra 
niña de que ya hemos tenido ocasión de 
hablar ; quedando deshecha por esta cir
cunstancia la aserción de Espinosa, de que 
la niña era hija de una señora principal 
de la ciudad de Oporto. 

Asegura el opúsculo á que nos referi
mos que eran tan extraordinarias las co-

sas que se veian en Espinosa, que creían 
las personas que le rodeaban y los mismos 
jueces que debía tener familiar, y á esta 
conjetura les inducían dos casos raros, 
que la misma publicación menciona como 
extraordinarios y por demás singulares: 
«el uno fué que entrándole á preguntar el 
alcalde una cosa tan secreta, que después 
juró que solo su Majestad y él la sabían, 
el dicho preso le dijo en entrando: Ya sé 
á lo que Vd . viene , esto y esto me quie
re Vd. preguntar; y acertó sin haber prin
cipio , ni indicio para decirlo. Estando el 
alcalde apartado de él escribiendo una co
sa muy secreta que no quería que la su
piese, dijo: bien sé lo que escribe, que es 
esto y esto; y era así como lo dijo.» 

Pero la admiración llegó á su colmo 
cuando, al anunciarle el nacimiento del 
niño, dijo á uno de los guardas que cons
tantemente tenia á su lado: «si es hijo 
mió, ha de tener señal en las espaldas de 
una espada á un lado, y una daga á otro; 
y como fueran á mirar hallaron ser así.» 

Tal es en suma el resultado más impor
tante de las actuaciones judiciales, en lo 
que á las confesiones de los reos se refiere. 

Bastáronle á Felipe estas pruebas del 
crimen para juzgar necesario un castigo 
ejemplar que le pusiera á cubierto en lo 
sucesivo de tentativas de idéntica natura
leza. Su voluntad fué atendida por el ri
gor de la justicia: los reos sufrieron la pe
na que el tribunal les impuso. 

La infeliz Doña Ana, traspasada y aba
tida por el dolor, y mostrando un arre
pentimiento sincero y positivo por lo mis
mo que su falta era hija de un error de su 
entendimiento, y no resultado de la per
versión de su alma, suplicó en vano impe
trando indulgencia. E l corazón de su tio 
era demasiado egoísta para mostrarse sen
sible y atender á los ruegos de la que pe
dia gracia anegada en llanto, y próxima 
a no ver la luz del dia á causa de los tor
rentes de lágrimas que vertían sus ojos. 

Aquel misántropo y sombrío personaje 
no era inclinado á la clemencia. La razón 
de Estado le dictara el castigo del impe
tuoso y díscolo príncipe de Asturias, y -el 
tio no habia de ser más misericordioso que 
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el padre. E l príncipe habia conspirado, y 
la desventurada Doña Ana solo habia co
metido una falta; pero ambos merecían un 
castigo. 

La benevolencia podría alentar nuevos 
crímenes, y mal interpretada, atribuirse 
á debilidad, y el rey de España no quería 
que le juzgasen débil. 

Felipe II no debia avergonzarse ante su 
contemporáneo Juan IV de Rusia. 

A pesar de su calculada y sistemática 

entereza, la mayor parte de sus empresas 
se trocaron en desastres para España; si 
bien es verdad que, gracias á una política 
menos enérgica por intermitencias, los si
niestros continuaron en los reinados de sus 
dos sucesores, también Felipes, en cuyo 
tiempo, dice un escritor de gran talento, se 
perdió el Rosellon por debilidad, Cataluña 
por tiranía, y Portugal por negligencia. 

(Se continuará.) 
DANIEL CARBALLO. 

CONOCIMIENTOS DE BIOGRAFIA. 

N E W T O N . 
Nació Isaac Newton en 1642 en Wools-

thrope, condado de Lincoln (Inglaterra), 
cerca de Grantham. 

Desde sus primeros años descubrió una 
aplicación y un amor al estudio verdade
ramente admirables, señalándose en él es
pecial inclinación á las ciencias físicas, á 
la mecánica y á las matemáticas. Niño 
aun, perdió á su padre. Cuando ya tenia 
edad para ello, su madre le manifestó el 
deseo de que se encargase de la adminis
tración y cuidado de su patrimonio; pero 
convencida de su poca aptitud para tal 
encargo, le dejó en libertad de dedicarse 
á su ocupación predilecta, que no era otra 
que el estudio. 

Como prueba de su afición á las ciencias 
físicas y mecánicas, citaremos los hechos 
siguientes : 

E n las inmediaciones de Grantham ha
bían edificado un molino con arreglo á un 
nuevo sistema y cuyo secreto guardaba 
su dueño con grandísimo cuidado. Lo 
sabe Newton, y se propone descubrirlo. 
Para esto se hace amigo de uno de los mo
lineros, le acompaña, le interroga, le 
hace mil y mil preguntas, é indirecta
mente le vá arrancando preciosas revela
ciones. Newton, de edad entonces de 13 
años, corre á casa, se encierra en su 
cuarto, y al cabo de cinco dias de trabajo 
queda construida una exactísima copia 
del molino, que lleva al dueño del esta
blecimiento, diciéndole que ya su secreto 
estaba descubierto. 

Acostumbraba su madre enviarle de pe
queño al mercado de Grantham á vender 
trigo, acompañado de un criado. Pero 
apenas entraban por la puerta de la ciu
dad , Newton hacia un saludo al honrado 
y viejo doméstico que le acompañaba, d i 

ciendo « ahí os queda eso ;» y se dirigía 
en seguida á casa de un boticario, antiguo 
conocido de Newton , donde pasaba el dia 
leyendo, hasta que se hacia hora de re
gresar á Woolsthrope. 

Pasó á la Universidad de Cambridge y 
en ella tuvo por maestro de matemáticas 
á un célebre profesor llamado Barrow. 
Pronto, sin embargo, el discípulo tuvo la 
fortuna de aventajar á su maestro, ha
ciendo antes de cumplir 23 años de edad 
sus dos grandes descubrimientos, el del 
binomio, que lleva su nombre, y el del 
cálculo infinitesimal. 

Huyendo de una peste que se desarrolló 
en el país, dejó en 1666 á Cambridge y se 
dirigió á sus tierras de Woolsthrope. Aquí 
fué donde su espíritu de observación hizo 
una de las más brillantes conquistas para 
la ciencia. Viendo caer al suelo un diauna 
manzana, concibió por vez primera la 
grande idea de la gravitación universal, 
suceso que para otros muchos no tuviera 
importancia , y que para el espíritu pen
sador de este grande hombre fué origen 
afortunado de gravísimas meditaciones 
que dan al fin por resultado una revolu
ción científica. 

En 1667 fué nombrado para el colegio de 
la Trinidad de Cambridge, sucediendo á 
su antiguo maestro Barrow en su cátedra 
de óptica, que Newton ocupó hasta 1695, y 
en la cual expuso la mayor parte de sus 
ideas admirables y entonces completamen
te nuevas. 

En 1672 fué admitido en la célebre so
ciedad Real de Londres, á la cual comu
nicó gran parte de sus observaciones y 
trabajos, si bien los disgustos que esto le 
proporcionó, principalmente por parte de 
uno de sus envidiosos colegas que le dis-
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putaba la gloria de sus descubrimientos, 
le decidieron á guardar silencio por espa
cio de mucho tiempo. 

Elegido en 1668 representante de la Uni
versidad de Cambridge para la Cámara de 
los Comunes, formó parte del Parlamento 
que excluyó en 1688 á Jacobo II, aunque 
en la carrera política no logró nunca ha
cerse notable. Su vocación era la ciencia, 
su vocación no era la política. 

No se sabe si á consecuencia de un i n 
cendio que destruyó gran parte de sus ma
nuscritos , ó por efecto de sus continuos 
trabajos mentales, en 1692 su razón se 
turbó alguna cosa. Desde este tiempo no 
dio ya á luz trabajo alguno original, y no 
hizo otra cosa que publicar los resultados 
de sus estudios anteriores. -

En 1696 recibió el encargo de la refun
dición de la moneda, y nombrado á poco 
director de este ramo, empezó á gozar de 
una posición holgada é independiente. En 
1699 la Academia de Ciencias de París le 
nombró socio extranjero, y en 1703 la so
ciedad Real de Londres le eligió para el 
cargo de Presidente , honor que conservó 
durante su vida. 

Una fuerte polémica con Leibnitz sobre 
la prioridad del descubrimiento del cálcu
lo infinitesimal vino á turbar la tranqui
lidad de sus últimos años, reconociéndose 
al fin que la prioridad correspondía sin 
duda á Newton, pues sus trabajos sobre 
la materia databan de 1665, cuando los de 
Leibnitz solo alcanzaban á 1676, posterio
res once años á los de aquel. 

Varios son los títulos de la gloria que 
ha conseguido Newton; los principales son 
los siguientes: 

1. ° La teoría de la descomposición de 
la luz y las principales leyes de la óptica. 

2. ° La invención del telescopio que es 
designado hoy con su nombre y una mul
titud de soluciones y teorías científicas y 
matemáticas. . 

3. ° E l gran descubrimiento de la gra
vitación universal, ley por la cual explicó 
el movimiento de los planetas alrededor 
del sol, el de la luna alrededor de la tier
ra; el curso de los cometas, el flujo y re

flujo de la mar y otros muchos fenómenos 
relacionados con estos. 

Una de las principales cualidades de 
Newton era la paciencia. Preguntándose
le en cierta ocasión cómo habia llegado á 
hacer sus grandes descubrimientos, res
pondió sencilla y elocuentemente: « pen
sando siempre en ellos.» 

Sus obras principales son: Principios 
matemáticos de la filosofía natural, en la
tín, publicados por vez primera en 1687, 
traducidos al francés por madame Du Chas-
telet en 1759 con notas que se atribuyen á 
Clairaut, obra en la que se halla la expo
sición de su sistema del mundo; la Opti
ca, publicada en inglés en 1704, traduci
da al francés por Coste en 1722 y poF M a -
rat en 1787; Análisis de las series , etc., 
disertación compuesta hacia 1665 y que 
contiene el germen del cálculo infinitesi
mal. Hay además de él un Sistema de cro
nología , publicado después de su muerte 
y Observaciones sobre las profecías, par
ticularmente las de Daniel y el Apocalip
sis , impresas también después de su muer
te , y algunos otros opúsculos menos im
portantes. 

Murió este célebre matemático, físico y 
astrónomo, después de una larga vida 
consagrada al estudio, en 1727, y es una de 
las principales glorias de Inglaterra. Sus 
estudios y descubrimientos han dado á la 
ciencia moderna un poderoso impulso, y 
su nombre quedará en los anales de la 
historia inscrito al lado de los más famo
sos y de los que más beneficios han hecho 
á la humanidad. 

Su cadáver, expuesto al público con 
grande aparato, fué llevado con toda pom
pa á la Abadía de Westminster. 

Agradecida su familia á la gloria que 
en ella reflejaba tan grande hombre, con
sagró una fuerte cantidad para elevarle 
un mausoleo, donde se inscribió un epita
fio terminado con estas palabras : Congra-
tulentur sibi mortales tale tantumque exti-
tisse humani generis decus. «Que los mor
tales se gloríen de que haya existido un 
hombre que ha hecho tanto honor á la 
humanidad.» 

F . V . 

H I S T O R I A D E U N A V E L A , 
(Continuación.) 

Pasemos ahora á la forma de la llama. 
Estudiémosla tal como aparece bajo este 
tubo de lámpara : así vacila poco , da una 
claridad igual y su forma es la que repre

senta este dibujo. Varía con las corrientes 
atmosféricas y según el grueso de la vela. 
Es un cono oblongo luminoso más bri
llante en el vértice que en la base, con la 
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torcida en medio y al pié de la torcida 

ciertas partes más oscuras que se presen
tan en el sitio donde la combustión se ve
rifica menos bien que en el vértice. Aquí 
tengo un diseño hecho hace algún tiempo 
por el sabio Goocker ; representa este di
bujo la llama de una lámpara, pero se 
aplica bien á la de una vela. La cavidad 
que se forma en la parte superior de la 
vela equivale al depósito de la lámpara, 
el sebo fundido al aceite y la torcida es 
igual en los dos sistemas de alumbrado. 
Encima de la torcida se eleva una peque
ña llama; después, alrededor de esta l l a 
ma, una cierta cantidad de una materia, 
cuya existencia ignorareis sin duda. En el 
dibujo se ha representado con exactitud la 
parte de atmósfera que envuelve á la lla
ma que es esencial para su formación y 
que la acompaña siempre. Se forma, en 
efecto, una corriente que levanta la lla
ma, porque la llama que veis está real
mente levantada por esta corriente y á 
una gran altura como lo indica la prolon
gación figurada en el dibujo. Podéis con
venceros de esto tomando una vela encen
dida y colocándola entre los rayos del sol 
y una hoja de papel de modo que en esta 
se forme la sombra de la llama. No es ad
mirable que un objeto suficientemente lu
minoso para producir la sombra de cual
quier cuerpo, proyecte él mismo su propia 
sombra sobre una hoja de papel ó un car
tón de modo que os permita ver oscilar al
rededor de la llama algo que no forma 
parte de ella, pero que se eleva á su a l 

rededor y la obliga á subir? Voy á imi
tar el sol por medio de una lámpara eléc
trica. Ved aquí nuestro sol en todo su bri
llo. Colocando la vela entre la imitación 
del sol y esta mampara, obtendremos la 
sombra de la llama. Observareis la som
bra de la vela y de la torcida ó mecha; 
después está la parte oscura que habéis ya 
visto en el dibujo y otra parte más clara. 
Cosa rara, lo que la sombra nos represen
ta en su parte más oscura es, en realidad, 
el punto más brillante; aquí veis la cor
riente de aire caliente que levanta la lla
ma , la dá alimento y enfria los bordes de 
la cavidad que contiene la grasa fundida. 

Examinemos un momento otra especie 
de llamas diferentes de la de una bujía. Si 
producimos una llama más grande y que 
ocupe más extensión de espacio, no tendrá 
la homogeneidad, ni las condiciones de 
uniformidad en su contorno como la de 
una lámpara ó de una vela. Para hacé
roslo ver, voy á emplear un nuevo género 
de combustible. Aquí tengo una bola de 
algodón que servirá de torcida; la empa
po en espíritu de vino y vedla aquí encen
dida ; en qué se diferencia de una vela or
dinaria? Difiere mucho, como veis, porque 
tiene una potencia, una vivacidad, una 
belleza, una animación que no se mani
fiesta en la vela. Ya veis estas bellas len
guas de fuego que brotan y centellean. En 
la masa de la llama se observa la misma 
disposición general, vá de abajo á arriba, 
pero tenemos además estas llamas dividi
das y rutilantes. 

En qué consiste esta diferencia? Debo 
daros la explicación, porque cuando la co
nozcáis comprendereis mejor lo que ten
dré que decir más adelante. Supongo que 
alguno de vosotros habrá ya hecho la ex
periencia que voy á presentar. No habrá 
alguno que conozca un juego inglés, en 
el cual se arriesga el quemarse un poco 
los dedos para atrapar algunos granos de 
uvas? Es el mejor experimento que puede 
presentarse respecto al punto de que tra
tamos. Ved aquí primeramente el plato, y 
permitidme que os recomiende calentarle 
cuando queráis pescar las uvas en el 
aguardiente inflamado, y también debéis 
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calentar las uvas y el aguardiente. E l 
plato equivale á la cavidad superior de la 
vela, el alcohol al combustible, y hé aquí 
las uvas que van á hacer el papel de tor
cidas. Las echo en el plato, enciendo el lí
quido, y aquí veis las bellas lenguas de 

fuego de que antes hemos hablado. E l aire 
que llega, resbalando por encima "de los 
bordes del plato, forma estas lenguas. Y 
por qué? Porque la fuerza de la corriente 
y la acción desigual de la llama impiden 
al aire llegar, digámoslo así, en una masa 
uniforme. E l aire se eleva de una manera 
tan irregular, que dá á cada una de estas 
pequeñas lenguas una existencia aislada, 
quebrando y dividiendo en varias partes 
lo que en otras condiciones no formaría 
más que una sola imagen. E l plato repre
senta una multitud de velas independien
tes. No debéis creer, aunque veis todas 
estas lenguas á la vez, que la llama tiene 
esta forma particular. Una llama de esta 
forma no existe nunca en un momento 
dado. Se compone de una multitud de lla
mas diferentes que se suceden con tanta 
rapidez que á la vista no se distingue más 
que el conjunto. E l dibujo anterior indica 
las diversas partes de que se compone; 
pero no se presentan todas á la vez, como 
os acabo de advertir; nos parece que se 
producen simultáneamente por la veloci
dad increíble con que se reemplazan. 

CONFERENCIA SEGUNDA. 

UNA VELA.—BRILLO DE LA LLAMA J AIRE ESENCIAL 

Á LA COMBUSTION ; FORMACION DEL AGUA. 

En la lección anterior hemos estudiado 
el carácter general de la parte fluida de 
una vela, y cómo este fluido llega al sitio 
en donde se opera la combustión. Hoy nos 
ocuparemos de los medios convenientes 

para descubrir lo que pasa en las diversas 
partes de la llama, por qué pasa y qué 
trasformaciones tienen lugar durante el 
fenómeno de la combustión. Estudiaremos 
á qué se reduce en último término la vela; 
porque, como ya sabéis, si arde con regu
laridad desaparecerá sin dejar la menor se
ñal ni mancha en el candelero, hecho que 
es muy curioso. Para poder examinar la ve
la con todo el cuidado necesario,he dispues
to aquí ciertos aparatos, cuyo uso pronto 
veréis. Aquí está la vela; voy á coiocar la 
extremidad de este tubo de vidrio en me
dio de la llama, en la parte más oscura 
que podéis notar, observándola con aten
ción cuando su combustión es tranquila. 
Introduzco una de las extremidades del 

tubo encorvado en esta parte de la llama 
y veis que se desprende de la llama algo, 
una cierta materia, que pasa por el tubo 
y sale por el otro extremo. Si coloco una 
botella, introduciendo en ella este otro 
extremo del tubo, veréis como aquella 
materia que se desprende de la llama y 
sale por el tubo, cae al fondo de la botella 
como un cuerpo pesado. Este algo, esta 
materia, es la cera convertida, no en gas 
sino en un líquido reducido á vapor. Con
vendrá que sepáis la diferencia que hay 
entre un gas y un vapor; el primero es 
permanente, mientras que el segundo es 
susceptible de condensarse. Cuando apa
gáis una vela notáis un mal olor, que re
sulta de la condensación de este vapor. 
Para estudiar mejor este punto, voy á 
producir y encender una porción más con
siderable de este vapor, obteniendo en 
grande lo que la vela nos dá en pequeña 
cantidad. Ved aquí, en una botella, una 
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porción de cera que voy á calentar hasta 
el mismo grado que la llama central de 
esta vela, al mismo grado que la materia 
que contiene en su cavidad al pié de la 
torcida. (El profesor pone cera en una bo
tella y la calienta á la llama de una lám
para). Veis que la cera se ha liquidado y 
que sale un poco de humo. Calentémosla 
más, porque quiero obtener bastante va
por para poderle verter en este depósito y 
encenderle. Ved aquí, pues, un vapor ab
solutamente semejante al que tenemos en 
medio del foco de la bugía. Y para que no 
lo dudéis, veamos como en esta botella 
hay un vapor combustible sacado de la 
misma llama. ( E l profesor toma la botella, 
en la cual habia introducido el tubo de 
vidrio, y coloca una luz). Ved como arde 
y es, como habéis visto, el vapor tomado 
del centro de la llama de la vela. Voy á 
disponer otro tubo y colocarle en la llama 
de modo que el vapor que se introduce en 
él salga por el extremo en donde le en
cenderé , y tendremos así absolutamente la 
misma llama que luce un poco más abajo. 
Mirad esto. No es una bonita experiencia? 

Veis que hay dos clases de acción : la pro
ducción y después la combustión del vapor, 
las cuales se efectúan separadamente. 

La parte que ya ha ardido no producirá 
vapor. Si levanto un poco el extremo del 
tubo y le coloco más alto en la llama, lue
go que el residuo del vapor que hay en el 
tubo haya salido, no obtendremos vapor 
combustible, porque ya se ha quemado. Y 
cómo es esto? Muy sencillamente. E l va

por combustible está en el centro de la lla
ma en el punto donde termina la torcida; 
fuera de la llama está el aire, sin el cual, 
como veremos bien pronto, la combustión 
seria imposible ;entrelos dosseefectúa una 
poderosa acción química, por que el aire y 
el combustible obran tan bien el uno sobre 
el otro, que en el momento mismo en que 
obtenemos la luz el vapor se disipa. 

Si queréis determinar el sitio, del cual 
irradia el calor alrededor de la vela, des
cubriréis que el foco ocupa una posición 
singular. Con una experiencia muy sen
cilla podéis convenceros de que el foco de 
calor no está en el centro de la llama. 

Se toma una hoja de papel y se coloca 
un momento en el centro de la llama, in
troduciéndole como si se quisiera cortar 
aquella ; enseguida se retira : notareis en 
la parte superior del papel un anillo cir
cular oscuro ó mancha, que manifiesta 
haberse tostado el papel en su contorno 
y por el cual comenzaria á arder ; en el 
centro de este anillo hay una parte blanca 
en cuyo espacio el papel no se quema ; si 
le colocáis un poco más alto, el anillo tos
tado se extiende hacia el centro y el blan
co disminuye : si repetís la operación co
locándole más alto, cortando la llama por 
encima de de su porción oscura, entonces 
ya no hay anillo, desaparece la parte i n 
terior blanca y resulta un círculo com
pleto tostado. Tantead varias veces la ex
periencia hasta graduar el tiempo necesa
rio para que se marque suficientemente la 
mancha sin que comience á arder el pa
pel, porque entonces todo desaparece, 
y en una misma cuartilla podéis tener los 
diversos resultados indicados. E l círculo 
tostado indica por dónde el papel empeza
ría á arder, ó sea por dónde se quema, y 
por consiguiente en qué parte de la llama 
está el foco de calor, y resulta que se halla 
especialmente sobre la porción oscura de 
aquella y también á su alrededor, es de
cir, donde se verifica la combustión ó com
binación química, antes explicada. 

(Se continuará.) 
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